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REUACTO BI tJIl'Kje.

£c pnblica en Barcelona, y sale cuatro reces al mes.— PRECIOS DE NUSCl;ll>C10N ; — l ’ura la ¡teninaiila é islas adyacentes; Por un año, iO rs .;  Por medio , tO r s .__l’art
•1 ealrangíTo: Pur un año. <0 rs .;  Por medio, SO rs ,— 1 ^  sosciipiion<js'vm|iezniiii ft imitarse de>de primero de ano, 6 desde primero de I:¡'.k>, aun cuando 

aetiiciescD en los nHuraiedios de estos épocas, retil-i“iHk) los imei esados todos los iiBiiiiTosciue leacoureaprnidiese.—Ijjs remitidos franco» J f  porte, 
fin cuyo indispensable rc^uisllo «o sorin admitidos, se uiriyivaii á I>. Miiri.iun Coiisa e t 4c Sáiiamo, redactor única, en Baiwlone0ccnou bercera.

A r t i c u l o  e d i t o r i a l .

ACERCA DE DNINTERES VERDADERAMENTE PROFESIONAL

MEDICINA LEGAL.

S U P U E S T O  E N V E N E N A M I E N T O .  {!)

Aún cuando el DIVINO VALLES no tiene  
precisión alguna de presentar pruebas de apo- 

,yo  de su certeza en cuantos ai lículos lleva pu­
blicados acerca de intereses vérdaderaujc/iíe 
profesionales, puesto que cualquiera de ellos 
en sí propio, las tiene concluyenlcs; es adagio 
castellano, que nunca por mucho pan, el año es 
malo. En el artículo editorial de su número 40, 
cuyo epígrafe es: NECESIDAD DE CBEAR 
PLAZAS DE MÉDICOS FORENSES, lo paten­
tizó de una manera irrev(«able, y aun aseguró 
que en caso de serle necesario para la convic­
ción ajena, podría apelar muy bien á los ar­
chivos de nuestros tribunales. En su virtud, y 
para confirmación, tiene el gusto de trasladar 
del CLAMOR PÚBLICO, correspondiente al dia 
28 del próximo pasado mes de Agosto, el s i­
guiente suelto. Desde luego bien podría pasar 
sin comentario riguno, porque las esplicacio- 
nes ó aclaraciones, solo tienen lugar toda vez  
que, estuviese confuso y poco inteligible el fon­
do del pensam iento; mas en el suelto, cada pa­
labra es una verdad, cada cláusula envuelve  
un hecho cierto, y bien so sube que, las verdor 
des y los hechos ciertos, no precisan de esfuer­
zos en raciocinio para consolidarse y perpe­
tuarse. No obstante, bueno aparecerá que EL

Conviniendo perfectamente esto artículo editorial, al del 
«uinero anterior, le liemos concedido ana justa prefi>rencia.

PERIÓDICO DE MEDICINA EXCLUSIVAMEN­
TE ESPAÑOLA, vaya preparando el campo, 

^con algunas indicaciones que á su tiempo sa­
brá desenvolver: D esde luego y por de pronto 
los supuestos reos que se mencionan en el arti­
culo que se traslada, hubiesen terminado sus 
días cubiertos con el se llod ela  ignominia en uii 
presidio público, si la ciencia mas noble y ne­
cesaria, clesj)ejando la incógnita, no hubiese 
acreditado la crisolacion de su inocencia. Mas, 
nc por este triunfo, puede resarcírseles de los 
vejám enes, daños y perjuicios incalculatiles, 
que se  les ha irrogado, ni de cuanto pudiera 
sobrevenirles, atendiendo á que las sumarias 
de un proceso crim inal, rara es la voz que, 
dejan sin recuerdo los hechos consignados, 
aún cuando fuesen falsos. ;Cuán cierto es aquel 
otro refrán, que los acusados, sino se queman 
se chamuscan] Pero dejando ú un eslrem o el in­
terés particular de los supuestos reos, fijese 
por un instante la atención en el interés gen e­
ral que abraza y  pertenece á toda la sociedad. 
Cuál es el mas imperioso, mas digno y  mas su­
blime de las humanas generaciones en cuanto 
á intereses para su conservación?: el interés de 
la justicia y el de la vindicta pública, en  casos 
y hechos criminales. Ahora bien. ¿Es posible 
que la justicia im pere coa justicia  y que la vin­
dicta pública quede con justicia  satisfecha, 
cuando las falte en apoyo á sus razones, la me­
dicina legal? No rotundamente. ¿Vale mas y es 
mas digno de consideración el que la ley  civil 
im pere, el que la vindicta pública se sostenga, 
el que la hacienda m edre, el que la tranquili­
dad se  mantenga, el que el gobierno interior 
de los pueblos y provincias se lialie regn lari- 
zadoetc. e tc ., que el honor y la vida de los hom­
bres, acusados de crim inales homicidas sia  
serio  muchas veces? Aplicando el hecho p re -
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senle ú cada uñado cuantas personas existen, 
¿ se hallaría algo que á cada cual de ellas pu­
diera resarcir los danos y perjuicios que se han 
causado ó Rubio y su criado? Pues en estas cer­
tidumbres, ¿porqué no se han de instalar las 
plazas de m édicos forenses? Supóngase por un 
instante que Rubio y su criado, careciendo del 
ausilio de la medicina legal hubiesen tenido que 
concluir sus dias de 1a manera que sin duda por 
ñdta de datos m cdico-cientííico-legalos estimó 
justoel tribunal inferior, ¿qué de remordimien­
tos no debería tener la sociedad y  esa misma 
vindicta pública? No vale la millonésima parte 
una hacienda q u eel honor y la vida, y sin em ­
bargo, de entre los letrados, tiene el gobierno 
elegidos el núm crosuficientc quienes con el ca­
rácter do jueces aclaren el derecho. No vale ni 
aún en aproximación tanto un acontecimiento 
que aparezca ofensivo á la vindicta pública, y 
sin embargo, de entre ios letrados tiene el go­
bierno el número suficiente, quienes con el ca­
rácter de fiscales presenten las acusaciones. 
No vale comparativam ente un átomo el deco­
m iso que pudiera hacerse á la liacionda con cl 
contrabando de lodo género, y sin embargo, 
cl gobierno sostiene un ejército do empleados 
jiara que no le defrauden: No es comparable 
con cl honor y la vida de los iiombrcs, ei b e -  
ueíicio que pueda reportarles cl progreso ma­
terial de los pueblos, y sin embargo, el gobier­
no tiene hoy fija la atención en fomentar el es­
píritu jxjr las obras públicas ele . etc. ¡Y siendo 
superior á lodo cuanto se ha dicho y {Midiera 
decirse, el lionor y la vida de los liombros acu­
sados muclias veces, do criminales sin haberlo 
sido; no sostiene la institución de médicos foren­
ses, únicos que podrían deslindarla verdad!!!

Pero se nos dirá, que en casos necesarios, 
se acude á profesores y se  consulta á las aca­
demias etc. etc . Mas, sóbrelo que hemos diclio 
cu otras ocasiones, sobre lo que tiene mani­
festado el CLAMOR, 12 de Agosto de '1852, y 
sin perjuicio de lo que habremos de consignar 
en su tiempo y lugar oportunos; se nos ocurre 
aquesta reflexión. Puesto que cuando ocurra 
alguna cuestión m édico-legal, puede resolvér­
sela ciGutíncamente tomando parecer d e  cual­
quier ju’ofesor do la ciencia ó de cualquiera de 
sus coiporaciones, sin necesidad de sostener 
m édicos forenses; así también cuando ocurrie­
se  un pleito debería nom brárselo mas ad ho- 
norem,  un letrado cualquiera que sustanciara y 
sentenciase sin necesidad de sostener jueces 
do primera instancia... Dejemos á la conside- 
j’acion general las demas reflexiones que rela­
tivas ú las otras clases de funcionarios sosteni­
dos por el gdu erno, surgirán naturalmente á 
cualquiera im aginación, para presentar el artí- 
r-nlQ del CLAMOR á que nos referimos.

■ 2—
Articulo lomado del CLAMOR PÚBLICO correspon­

diente al dia 28 del pasado mes de Agosto, al cual 
se refiere el nuestro editorial de hoy.

CAUSA CÉLEBRE.

Nuestros lectores recordarán que en Diciembre 
de 1850 dimos cuenta de la formación de una causa 
criminal en Barcelona, contra D. Felipe José Rubio, 
y su criado, por suponerles autores de un envene- 
namioiiLo al cura do Bacares. Entonces ofrecimos 
comunicar cl resultado de tan famoso {)rocediinicii- 
to. Anuladas tocias las actuaciones del sumario que 
instruyó el juez de primera instancia y cometida su 
formación al del partido deVera, la sala tercera con­
denó á Rubio á 17 años de cadena y 14 á su criado; 
y habiendo suplicado ambos, se mandó á su instan­
cia proceder el análisis químico del líquido que se 
contenia en un Frasquito, el cual se había calificado 
como venenoso por los que practicaron la operación 
en el juzgado. El rosultadodel análisisbecho en Gra­
nada persuadirá al público de las razones que cl de­
fensor Sr, Martínez liare, espuso en favor de los 
supuestos JOOS. Nuestros lertores, como lodos los 
homl)res amantes de la verdad y la justicia, verán 
con satisfacción el eonteniilo de la cabeza y pió do 
la siguiente declaración facultativa á virtud de la 
cual lia do fallar la sala primera de la audiencia de 
Granada. De suponer es que el .tribunal ¡iroeurará 
activar una causa tan ruidosa. D. Felipe Rubio y su 
criado están presos haoo mas de 38 meses, habiendo 
perdido el primero su fortuna.

Vean nuestros lectores y admiren los resultados 
de la ciencia:

«En la ciudad de Granada á 5 de julio de 1852, 
ante su señoría el Sr. D. Francisco María del Casti­
llo, presidente do la sala primera de esta audiencia 
territorial y sem.inero de la misma, pareciei’on D, 
Francisco Paula Montells y Nadal, doctor en ciencias 
licenciado en Medicina, dos veces socio de mérito de 
la socieda»! económica de esta provincia, corres­
pondiente (le la academia médico-quirúrgica dcj esta 
ciudad, (lo la de ciencias naturales y arles do Bar­
celona, (le la de fomento para la industria francesa, 
catedrático en calegeda de química supei'ior encsla 
universidad literaria; y 1). José Barrocla y Márquez 
licenciado en ciencias, abogado del ilustre colegio do 
esta ciudad, regente en química superior y física, 
socio (lo mérito déla económica de esta ciudad, ayu­
dante preparador de las clases de química y física 
(le la facultad de filosofía, y como tal profesor 
soslitulo de dichas asignaturas, ú quienes su señoría 
por ante mí el escribano de cámara, recilíió ju ra­
mento por Dios Nuestro Señor y una seña! de cruz 
según dicho, bajo dcleual prometieron decir verdad 
en lo que supiesen y fueren preguntados, y habién­
dolo sido por cl resultado de las operaciones practi­
cadas, de un acuerdo y conformidad digeron: Que... 
etc. ete.

Do e.sta serle de operaciones verificada con lacs- 
crupulosa exactitud (^ue reclama la conciencia, y 
empleando los rcaclKos (juc ella señala para seme­
jantes casos, (ieducimos en última consecuencia, 
que los materiales que contcnia el tubito que nos 
entregó su señoría para que se analizaran, buscando 
especialmente la presencia de la eslrignina, ó deotro 
cuerpo venenoso análogo, noeonteniani estrignina, 
ni materias arsenicales, ni mucho menos ácido cian- 
drico, bromo, ni bi-cl(íruro de mercurio, ó sea su­
blimado corrosivo. Los fenómenos que obtuvimos 
durante las diferentes reacciones que hemos practi-
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cado, eran debidos l\ la materia colorante del vino, 
á la glasadina (|ue siempre existe en los vinos y cs- 
pccialmenlc en los secos de poco color, y á las sales 
que los acompañan. Finalmente, esde nuestro deber 
hacer observar al ilustre tribunal que !a eslrignina 
sobre que giró principalmente la inspección analí­
tica, es muy poco soluble en el agua y en el alcohol 
ó espíritu de vino; es decir, que siete mil parles de 
agua fria y dos mil quinientas de agua hirviendo,di­
suelven una de dicha sustancia, que el alcohol puro 
no la disuelve; y cuando tiene 0-83 (ochenta y tres 
centésimos) de densidad, puede disolver alguna pe­
queñísima porción; not/indose que un líquido que 
tenga un seiscientos mil ovos de eslrignina, presen­
ta un sabor tan amargo é insoportable, que no pue­
de confundirse con Íiíílguna Otra sustancia. Los pro­
ductos que contenía el tubo fueron completamente 
solubles, tanto en el agua como en el aicoho!, á la 
temperatura reinante, la que esta en contradicción 
con la poca solubilidad que en dichos vehículos líe­
la eslrignina.

Para satisfacción del ilustre tribunal, y con el 
objeto de consultar en caso necesario, ó de comparar 
por las circunstancias las reacciones que se ejecu­
taban, estaban á la .’isla las obras siguientes: Tra­
tado de química de BcrccliuSj última edición: ídem 
de Dumas, Lecciones de química de idem; Tratado 
(Je química, por Tcnard, últim a edición; idem de 
Beaudrimou; las obras de Regnaut Boucliardat, Pc- 
loncc y Frenus, Lasaigne y otras; y los Tratados de 
química orgánica de Lievig, Gerhard, Graán, Ras­
pad, Millón; las Toxicologias de Orfila, Chaursier y 
Mala; y los Tratados do análisis de II. Rosse, Frese- 
nius y Sace, y dos apéndices de Sobrera. Es cuan­
to, etc. etc.

Al ocuparse el DIVINO VALLES eji su número 22
del corriente año, déla reseña de la prensa mé­

dica; prometió relalivamenle á la UNION, perió­
dico de medicina, tomar por lo interesante, el si­
guiente orliculo, que por su naturaleza, hallamos 
muy bien colocado en este lugar. Al j)ic de la le­
tra, dice asi:

D EiIliN C l\ POR EMDIUAGL'EZ.— TRIPLE INFANTICIDIO.

En el Clamor Público de 14 del actual se dio ca­
bida á una comunicación de Cuenca, sobre un hor­
roroso crírnen perprctado por un desgraciitdo- Meli- 
ton Pausa, procedente de la casa de locos de Valen­
cia, hecho que en verdad merece consignarse en los 
anoles de la ciencia por las graves consideraciones ú 
que dá lugar. Así, pues, nosotros creemos conve­
niente darle cabida, empc'zando por el estricto del 
corresponsal del pcriódicocitado, y haciéndolo igual- 
mciUc con las reílcxioncs hechas por nuestro com­
profesor D. Juan Perales, médico del establecimien­
to de dementes de Valencia.

En el comunicado de Cuenca, fecha M de Mar­
zo, se dice lo siguiente:

«Estoy irislcmenle afectado con lo sucedido esta 
noche pasada.

«Un miserable que hace algunos dias regresó de 
la casa do locos de Valencia acaba de cometer el hor­
rible asesinato de tres hijos, hiriendo gravemente 
ó su mujer y á un sereno que llegó en su socorro.

El criminal ha sido preso, y los tribunales van ú 
conocer de un delito que ha podido y debido evitarse 
por las autoridades,á quienes lasociedad confierepo- 
der para prolejerla.

«Mi corazón derrama lágrimas de sangre, y mis 
ojos se elevan al ciclo pidiendo justicia.

«lié aquí la descripción del hecho:
«En horas avanzadas de la noche del 8 del actual 

cuando la mayor tranquilidad y silencio reinaba en 
sus habitantes, Mcütoii Pausa, de oficio panadero, 
que hace mes y medio llegó del hospital de Valencia 
como curado de la demencia por que fué conducido, 
logró consumar el pensamiento de asesinar á todasu 
familia. Cuando descansaban sus tres inocentes hi­
jos, el mayor de 4 años, con el sueño mas tranquilo, 
esto feroz padre, armado de una pequeña navaja, 
pretende entrar en el cuarto donde dormían: mas la 
desgraciada madre se encierra é implora con sus la­
mentos el ausilio délos vecinos. Sus voces son oidas 
y los serenos acuden, quienes son recibidos por el 
criminal asesino con una lluvia de piedras que les 
dirige por las ventanas. Uno de ellos logra introdu­
cirse; pero encuentra una furia desesperada, á quien 
no apaciguan sus reflexiones.

«Hasta entonces nada habia ejecutado, y temió 
el causarle daño alguno por evitar el compromiso 
([uc pudiera irrogársele, y entre el temor y la incer- 
tiduinbre, determina salirse de la casa por la misma 
escala que habia entrado con el objeto de consultar 
con sus compañeros; pero rompiéndose esta sufrió 
un fuerte golpe en su caída que se cree mortal. Este 
fué el momento fatal para su desgraciada familia! El 
.Meliton con voces amenazantes violenta la puerta A 
brazo partido, lucha con la madre que, sin m asauxi- 
lios que sus débiles fuerzas, solieneuna desigual pe­
lea en la que salió herida con la pequeña navaja del 
asesino. No logrando tan  pronto comocreyera su in­
tención de (lar la muerte, resuelve buscar otra arm a 
uiasapropósilo para conseguirlo, en cuyobreve tiem­
po la madre puede lomar la escalera y salir á duras 
penas de la casa. Solo, y sin que nadie se lo estorve 
cierra la puerta de la callo, y se ceba en sus hijos: 
uno por uno son degolladosen la misma cama donde 
dormían, inundándola de sangre inocente; consuma­
do tan feroz delito, permanece en el mis cuarto, ren­
dido ele su furor, hasta (juc rompiendo la puerta do 
la casa los salvaguardias y celadores con el alcalde, 
encuentran esta catástrofe.»

El profesor Perales ha hecho las siguientes rc - 
flccsionos.

«Al enterarme detoUadamente dcl modo como 
habia ocurrido estadesgracia, y del noml)re de suau- 
tor, sentí los efectos del dolor que la humanidad hace 
brolar hasta dcl corazón mas duro; s¡en(!o para mi 
tanto mas profundos, cuanto que el criminal ha per­
manecido en el deparlamenlodecnagenados dcl hos­
pital general de esta ciudad, cerca de cinco meses, 
en donde, como médico-director, he tenido lugar do 
observarle diaria y continuamente. La muerte cruel 
(jue un padre desnaturalizado consuma en sus tres 
hijos, después de haber herido gravemente ú sucon* 
soVlc, produce una sensación en el alma que con­
mueve hasta la mas pequeña libra sensible del hom­
bre; v nunliiando sobre este hecho tan inaudito, me 
han ocurrido algunas reflecsiones, hijas de mi prac­
tica, que por creer pueden servir pora evitar en ca­
sos análogos crímenes de la misma naturaleza, rue­
go á V. se sirva insertarlas eu suapreciablc perió­
dico.

El Sr. Gobernador civil de la provincia deCuen- 
ca dispuso la reclusión del individuo Meliton Pausa 
en este departamento de enagenndos de mi cargo, 
donde tuvo ingreso el din 20de Setiembre del añoúl- 
timo 1851. A mi observación ofreciodosde el prim er 
momento un cnlendimiontoclaro y completo, de tal 
modo, que me hizo sospechar la existencia de algu-
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na inania periódica» coya alisoluta lucidez luvie&o 
lugar entonces. Treinta y dos dias transcurrieron 
sin dar señales del mas insignificante síntoma de e- 
iingenacion mental, y habiendo notado una mani­
fiesta inclanacion al trabajo, por satisfacer los deseos 
del paciente, cumpliendo ú la vez con este Siduda- 
ble precepto de una buena higiene, le ocupó en va­
rias haciendas propias del establecimiento. Así pa­
saron algunas semanas de prueba, después de las 
cuales (juedü defmitivameuLe fijo para trabajar en la 
despensa, donde cumplía con exactitud cuanto se le 
mandaba, gozando á la vez de mas libertad. No tar­
dó mucho tiempo en advertirse cierto desvío en su 
conversación y en la regularidad de su conducta, 
que me obligó á recluirle áe nuevo para evitar algún 
desmán. Al dia siguiente tuvo lugar un violento ac­
ceso do manía con furor bomickla,queeesó á losquin- 
ce dias ú espensas únicamente de un buen régimen 
dietético y directivo, para no volver ú presentarse 
ya segunda vez en el espacio de 69 dias que perma­
neció todavía encí departamento.

Terminado que fue el acceso, procuré inquirir 
las causas que hubiesen podido <larle origen, cre­
yendo de buena fé que sería espontánea su aparición, 
esmo sucede en las manías periódicas, de las cuales 
presumí, según ya dejé di''ho, que estaría afectado. 
No sucedió así: la casualidad puso en mi conoci­
miento que Melilon, durante su permanencia en la 
despensa, abusando de la libertad que se le conce­
día. visitaba diariamente una casa de bebidas alco­
hólicas, donde gastaba, con detrimento do su salud, 
la corta cantidad semanal que, por via do aliciente 
al trabajo, conccilc la M. 1. junta 5 todos los enage- 
nados que, como él, se ocupan en alguna hacienda 
ú til. Pocos dias después, un pariente suyo me ente­
ró igualmente de que esta inclinación por las bebi­
das era ya un vicio antiguo, seguido con frecuencia 
de funestos resultados para las personas de su trato 
mas [iróximo.

U u i e n d o ,  p u e s ,  e s t o s  d a t o s  ( e n  l o s  q u e  m e  d e ­
t e n g o  p o r  s e r  a s í  n e c e s a r i o  á  m i  o b j e t o ) ,  a !  r e s u l t a ­
d o  d e  m i s  o b s e r v a c i o n e s ,  c o m p r e n d í ,  s i n  m u c h o  e s ­
f u e r z o  d e  r a z ó n ,  q u e  l a  e n a g e n a c i o n  m e n t a l  d e  M e ­
l i l o n  P a u s a  e r a  h i j a  d e  l a  e m b r i a g u e z :  e n t o n c e s  m e  
e s p i i ( j u c  f á c i l m e n t e  l a  c l a r i d a d  d e  s u  e n t c n d i m i c m t o  
a !  t i e m p o  d e  v e r i f i c a r  s u  e n t r a d a ;  l a  p e r t u r b a c i ó n  
s u f r i d a  d e s p u é s  y  l a  n o  i n t e r r u m p i d a  l u c i d e z  q u e c o -  
m e n z ó  u l t e r i o r m e n t e  h a s t a  e l  4  d e  F e b r e r o  ú l t i m o  
q u e  s a l i ó  d e l  e s l a b l e c i m i e n l o ,  p r e v i a s  l a s  f o n n a l i -  
i J a d e s  d o  r e g l a m e n t o .  j C ó i n o  u n o s  c u a r e n t a  d i a s  h a n  
t r a n s c u . > r r i d o  d e s d e  e s t a  é p o c a ,  y  u n a  n o c h e  m a n ­
c h a d a  c o n  s a n g r e  d e  t r e s  i n o c e n t e s  d e j a  s e l l a d a  e l  
a l m a  c o n  u n  r e c u e r d o  h o r r o r o s o . ’ A l  o c i J [ ) a r s c  e l  c o r -  
i ' o s p o n s a l  d e  Clamor Público e n  C u e n c a  ( n ú t n .  
2 1 1 6 4 ,  d i a  1 4  d e  M a r z o ) ,  <lel  i - e l a l o  d e  e s t e  s u c e s o  t r i s ­
t e ,  e s p r e s a  s u s  s e n t i m i e n t o s  d e  h u m a n i d a d  c o n  f r a ­
s e s  t | u e  c s p l i c a n  b i e n  l a  a m a r g u r a  d o  s u  c o r a z ó n ;  
p e r o  e n  m i  c o n c e p t o ,  q u i z á s  e x a g e r a  s u  c e l o  l i l a n -  
I r ó p i c o ,  h a c i e n d o  c a e r  l a  o u l p a b i l i d a d  e n  l a s a n t o r n  
d a d o s ,  s i  f i j a m o s  l a  a t e n c i ó n  o n  l a s  c o n s i d e r a c i o n e s  
s i g u i e n t e s :

¿Melilon Pausa es un verdailero enagenado? ¿De-- 
bió ser conducido á un departamento tleesla cs[)e-. 
ció? ¿Y una vez recluso debió concedérsele su salida 
de! mismo?

I . a s  i d e a s  s e  a g l o m e r a n  e n  m i  m e n t e  p a r a  s o l - ,  
v e n t á r o s l a s  j ) r e g u n l a s  p o r q u e  c u e n t o  e n  m i  p r á c t i ­
c a  r e p e l i d o s  c a s o s  d e  e s t e  g é i i e r o ,  a u n  c p i e  p o r  f o r ­
t u n a  n o  h a y a n  l l e v a d o  e n  p o s  d e s í c i í m e n e s  t a n  
l i o r r o n d o s ;  s i n h e m b a r g o ,  c i i ' c u n s c r i b i é m J o i n c a i c a s o  
p r e s e n t e ,  c r o o  p o d e r  c o n l e s l a r .

Que Melilon Pausa presenta en sus accesos sín­

tomas verdaderos de enagenacion mental y por ío 
tanto f|uo se le debe reputar como enagenado; poro 
que estudiando l)ien todas las fases de su enferme­
dad, descubrimos .ni instante (|ue la embriaguez es 
única cmis'u predisporente y ocasional que la desar­
rolla y sostiene: así observamos en su historia, que 
ínterin se halló preso y sin recursos, no pudiendo 
entregarse á sus vicios, conservó pura la razón; que 
alcanzando ilespues mas liberlml, da ensanche ásus 
relajados hábitos y se constituye maniático, que la 
\¡jilanciay  cuidado que este incidente reclama de 
mi parle, bastan ú su curación, y que esmerándose 
en impedirlo de lodo punto el uso de las bebidas, 
ol)lcngo una prolongación indefinida del espedito 
juego de sus facultades intelectuales.

Ahora bien, ¿no es fácil advertir que esta clase 
de cnagenados se diferencian de lodos los demas, 
puesto (|ue es un vicio quien determina sus accesos, 
vicio (Icleslable y hasta cierto punto voluntario? 
;Qué distancia tan inmensa separa esta clase de hom­
bres corrompidos, de aquella laboriosa y honrada, 
cuyas dolencias intelectuales se desarrollan á pesar 
de sus morigeradas costumbres? Y siendo esto así, 
¿deben ser conducidos á los establecimientos de be­
neficencia pública? Detengámonos un momento áexa- 
minar lo que sucede en la práctica diaria.

Cuando una autoridad tiene noticia de que un 
liombre perturba con sus actos el sosiego público ó 
la tranquilidad de las familias, con notable perjuicio 
de estas y de aquel, su primer cuidado, según la ley, 
es averiguar si estos actos merecen ó nó el castigo 
proporcionado á la falla: el criminal que primerofud 
un ebrio, y que por efecto de su embriaguez, es en­
tonces ya un enagenado, dá muestras inequívocas 
de su estado mental: en su consecuencia tiene lu­
gar un reconocimiento médico-legal favorable aireo, 
yen  definitivo resultado se dicta providencia de en­
cierro en asilo apropiado, dejando forzosamente im­
pugne al crimina!. Procediendo la autoridad de este 
modo, ¿ha cumplido con la ley? Todos responderán 
que sí; ¿que sucede poco después?

Tan luego como un reo de esta clase se vé priva­
do de liherlad, y sometido á un régimen prudente­
mente calculado en los reglamentos que sirven para 
la dirección moral de un establecimiento de enage- 
nados, no siéndole ya posible entregarse á sus vi­
cios, sigue forzosamente los preceptos de una buena 
higiene; alcanzando después do algún tiempo, por 
lo regular corlo, su completa curación: pide enton­
ces su salida á cjuien corresponde, siguen los infor­
mes médicos del oaso, y queda absuelto do sus deli­
tos ])ara disponer librementede sus acciones. ¿Quién 
ha dejado do cumplir hasta este momento con sus 
deberes? nadie: y digo nadie, por que ya hemos vis­
to que en el caso presente las autoridades, para evi­
tar males mas prolijos, remitieron á Melilon Pausa 
á un csíableGimienlo apropiado, acomodándose de 
este modo á la ley; empero una vez ya recluso ¿de­
bió concedérsele su salida?

Esta es lo cuestión capital, de cuyo centro tienen 
origen todos mis procedentes y á cuya solución se 
encaminan las refiexiones que siguen. Los estable­
cimientos de beneficencia pública están destinados 
únicamente para proteger la desdicha, amparando á 
los enfermos desvalidos: por esta razón la junta pro­
vincial de Valcnoia prodigó solicita sus cuidados, jn- 
leriii necesitó de ellos, al sugeto (¡ue nos ocupa; y 
lanibion ]>or lo mismo, cuarulo á juicio de sus facul­
tativos le creyó sano, aunque prpbablemenle lleno 
do vicios antiguos, pero disponiendo de lodo el com­
plemento de sus facultades inleleclualcs, aulorizósu 
salida, accediendo ú la instancia del interesado,
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Parí) evitar lashorrorosas consecuencias que des­
pués han tenido lugar, hubiera sido preciso que la 
junta, saliéndose de los límites de su misión, hubie­
se retenido para siempre en el departamento de mi 
cargo á un individuo sano: pero este proceder ¿sería 
justo? ¿estaría en armonía con ía humanidad y con 
las leyes que rigen en nuestra Península? ciertamen­
te que nó; pues entonces, ¿á quién culparemos de 
este crimen? ¿ á los hombres? no, ¿á la ley? sí: á la 
ley y á nadie mas debemos culpar, puesto que á ella 
incumbe tener presente estos casos para evitar sus 
desastrosas consecuencias.

Cuando un hombre cualquiera comete un crimen 
no debía contenerse como hoy sucede, preguntando 
si lo ha consumado con toda su plenitud de su juicio 
ó en estado de enagenaciau mental: deljian también 
averiguar las causas ocasionales do esto dolencia en 
caso de existir; la forma de que so hallase revestida, 
y del tipo que guardara en su curso, porque se ven 
en la practica un crecido número de monomanías 
que, haciendo esclusion del único objeto que las sos­
tiene, dejando al hombro en un estado completa­
mente racional; y por lo mismo responsable de sus 
actos ante la ley, siempre que estos no digan exacta 
relación con su idea fija: otras muchas manías in­
term itentes y periódicas se encuentran en el mismo 
caso durante el espacio de completa lucidez, en el 
cual, juzgando el hombre con toda exactitud de su 
estado, puede muy bien abusar de su posición para 
vengar cualquier resentimiento, que contra otros de 
sus semejantes abrigase, con la seguridad de salir 
impune: y si en todos estos casos tiene la ley una a- 
plicacion mas ó menos estricta, ¿con cuanta mas ra­
zón podrá tener calúda en las enagenaciones delaima 
debidas á la embriaguez, y esclusivamente sosteni­
das por este vicio?

ScMisiblc es por cierto que nuestra legislación no 
haga mérito de todas estas circunstancias en casos 
análogos para cumplir primero con la humanidad y 
luego con la vindicta pública: y dígocslo, porquese- 
gun mis íilcüs, los enngonados por embriaguez de­
bían sí, ser recluidos en uncstablocimienlo apropia­
do, yá |)ara curarles de su enfermedad actual, yá 
para observarles con toda exactitud; pero tan pron­
to como se hubiese obtenido la pi imera, y clasifica- 
<lo de tales, del)i;m salir de las manos de la benefi­
cencia para habitar una casa de corrección por es­
pacio de muclios años, durante los cuales dejarían 
tranquila á la sociedad, se corrogirian quizás de sus 
detestables inclinaciones, y nosotros quedaríamos 
libres de gcMiero tan corrompido.

Empero la legislación actual les absuelve de sus 
delitos cuando resiilla aprobado que han sido eje­
cutados en un estado do cnageoion mental; las au­
toridades no pueden menos de acatarla, quedantlo 
cntrclantocl homl re perverso impune y dispuesto á 
continuar incesanienmntc su carrera de crímenes 
;qué lucha tan desigual entre el hombre honrado y 
este otro (juc se deja conducir por sus vicios hasta 
el punto de la ferocidadl Ojalá que mis indicaciones 
sirviesen al menos para que otros talentos distin­
guidos desarrollasen esto principiocou lodalaestcn- 
síon que la humanidad reclama. En el ínterin espe­
ro de mis lectores me dispensen el atrevimiento con 
que he manilcslado mis ideas, teniendo en cuenta, 
uo tanto su fondo científico como el otqelo de pura 
filantropía que dirige mi pluma, antjue mal dispues­
ta para tra tar de un asunto tan delicado.

0cí£Íon 0cguníia. (i)

AGOMA DE LA MEDICINA
MEDIOS p a r í  sacarla DEL BORDE DEL SEPDLCRO,

O SEA

MÉmCO-POLÍTICA DEL REINO

QUE PUBLICACD. iHcUiin (íastclls
M E D IC O -C IR U J A N O ,

CABALLERO 1)E LA ORDEN AMERICANA DE IS.VBEL LA 
CATÓLICA, 2.® AYUDANTE DECIRÜGIA QUE FUÉ 

DEL EJliRClTO, CONDECORADO CON LA CRUZ 
DE SAN FERNANDO DE 1 .* CLASE Y OTRAS 

DE MÉRITO ETC.

fCo7itinuacion al mimero anterior.)

A rt. 5.® Para que ios cirujanos de lodas¡ 
clases pudiesen nivelar sus atribuciones con la 
de ios m édicos-cirujanos, seria indispensable- 
que se  sujetasen ú las obligaciones siguientes 
ü otras análogas.

1 Los  cirujanos de 2.® clase ó romancis­
tas que no hubiesen cursado filosofía, podrían 
repasar con la brevedad que les fuese posible, 
lo mas esencial de lógica, Hsica y m atem áti­
cas (2) de cuyos tratados deberian responder 
durante media hora en su exam en que prece­
diese al de medicina de que se trata en el ar­
tículo siguiente.

2.® A fin de que dichos cirujanos adqui- 
rie.scn los conocimientos m édicos necesarios, 
deberia obligárseles á que fuesen durante dos 
años al lado de algún profesor en las visitas do-

circunstancia de corresponder el artículo 
editorial do hoy y los otros escritos á él anexos, á la 
sección tercera, y el deber principiar por ellos, nos 
hnu obligado á truncar la sección y colocar la conti­
nuación del proyecte de reforma del Sr. Caslells, en 
lugar posterior ai que por su sección pertenece, ( i ’. / í )  

{2) Para que fuese mas fácil á dichos cirujanos y 
á los domas (|ue no fueren bachilleros en filosofía el 
responder de las materias que se menciouau arriba, 
se podría nombrar una comisión de los profesores 
mas instruidos en dichos tratados, á fin de que re­
dactasen uno (|uc con un estilo claro y lacónico com­
prendiese lodo lo mas esencial de diclias materias, 
por cuyo meilio se simplificaría bastante la conse­
cución del objeto que se propone este proyecto.
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m ósticasó  de hospitales, para que m edíanle la 
esplicacion de los casos prácticos que fuesen 
observando y el repaso de los afectos internos, 
materia m édica, y elem entos de química ybo~  
tánica de que se les preguntaría en un ex ú -  
inen teórico y otro práclico de una hora cada 
uno, acreditasen su idoneidad ó insuficencia; 
en este último caso podría dárseles un año de 
prórroga, ó el tiempo que creyesen necesario 
ios señores examinadores.

3 .  *̂ Otro de los requisitos indispensables 
para que dichos facultativos pudieran nivelar­
se  con los m édicos-cirujanos, seria la iguala­
ción del pago de revalida, con mas los gastos 
de exám en que tuviesen que sufrir por una ó 
m as veces.

4 .  a A loscirujanos de 3.* clase ó sean san­
gradores, que es mas que regular no hayan 
cursado filosofía y la mayor parle ni aun gra­
m ática, debería sujetárseles á roas de la me­
dia hora de preguntas de filosofía, á otro cuar­
to mas para saber si se hallaban impuestos de 
unos conocimientos tan indispensables como 
son los de gramática para todos los profesores 
por cuya falta do conocimientos podría dárseles 
tam bién prórroga todo el tiempo necesario, 
hasta que acreditasen su regular suficiencia en 
un exam en de tres cuartos de hora, por lo que 
respecta á gramática, lógica, elem entos de 
física V m olem álicas, se les debería adm itirá  
una matrícula particular que para este intento 
debería instituirse, mediante la cual y los co­
nocim ientos que adquiriesen estudiando pri­
vadam ente y á favor de la esplicacion do algún 
m édico autorizado, pudiesen después de los 
(ios siguientes años psesentarse á exám enes do 
licenciatura y prévia la nivelación de los res­
pectivos pagos y la notoria instrucción, auto­
rizarles en el mismo sentido que á los m édicos- 
cirujanos; pues para este efecto se reduciría 
el exám en á una hora de preguntas de quími­
ca, botánica, materia médica y afectos inter­
nos, con cuyos conocimientos y los adqui­
ridos con buena aplicación y una esmerada 
práctica, que deberian acreditar en el segundo 
exám en también de una hora, podrían resultar 
profesores considerablcm eiile mas instruidos 
que los que se hallan en el (lia sin embargo do 
que pague qtiren pague, ejercen también la 
jirofesion m édica en ledas sus partes, con el 
iVívolo protesto de necesidad que nunca la hay 
y siem pre la encuentran.

A i\t . G.° a  las comadronas que quisiesen  
continuar en el ejercicio do tales debería obli­
gárselas á imponerse de alguno de los tratados 
mas acredilaíJos de partos, y  á la justificación 
do haber ido dos ó (res años al lado do alguna 
maestra ó comadrona revalidada, ó de médico- 
cirujano autorizado, v se la sex jc ir ía  la can-

G—
tidad que se lubiesc por conveniente, por el 
título qiicoblubiesen, previo un exámen de me­
dia hora.

Aut. 7.° Reducidos que fuesen todos los 
profesores de medicina y cirujía en una sola 
clase y no habiendo oirá enseñanza que la do 
médicos-cirujanos, regularmente todos queda- 
i'ían obligados desde la mas insignificante o- 
peracion quirúrgica hasta la mas empeñada 
curación médica procurando á conciliar las di­
ficultades, que con respecto á la práctica qui­
rúrgica opondrían algunos médicos: dificultad 
que se iría desvaneciendo á medida que délas 
escuelas solo fuesen saliendo médicos-ciruja­
nos. Sin tan feliz caso llegase, facultados po­
drían quedar todos los profesores para enseñar 
la parte meramente tópica, á un quidan cual­
quiera que á la par que un enfermero aplicase 
cataplasmas, curase vesicantes &c. sin que 
nunca sus atribuciones se estendiesen hasta el 
estremodc sangrar, curarúlceras, reducir frac­
turas ó lucsaciones, prescribir medicamentos 
do los llamados específicos á:c. que serían fa­
cultados y deberes csclusivos de los profeso­
res. Para los mas incómodos tópicos que por 
sus innecesarios conocimientos facultativos so 
pudiesen confiar á los semipraclicanles legos 
á que me he referido arriba, también podrían 
confiarse á los sirvientes de los enfermos redu- 
ciéndoso el trabajo del facultativo en osle caso 
á csplicarlcs bic;n clara y especifieadamente 
el modo como debieran verificar aquellas apli­
caciones, que tanto como parecerían eslrañas 
á algunos al principio, se liarían usuales y co­
munes después de algún tiempo á la genera­
lidad, como lo es hoy la preparación de una 
infusión de té, manzanilla &c.

Ahora que no se me quiera argüir con que 
si solo hubiese médicos-cirujanos, el pueblo os­
laría mal servido, en  razón á que podrían vi­
sitar menos enfermos que desem peñándose se­
paradamente la m edicina de la cirugía, que no 
se me venga con las teorías de algunos que 
solo atienden a la conveniencia propia, defen­
diendo la utilidad de una clase de dependien­
tes á quienes se puede según ellos confiar has­
ta cierto punto algunos enfermos do poco cui­
dado; nada de eso: en primer lugar el público 
estaría mas bien servido con ios m ódicos-ci- 
rujanos, aunque no fuese mas que por la sim­
ple razón de que siem pre que un médico re­
conoce una afección quirúrgica por mas que 
conozca su indicación, ó no sabe cum plim en­
tarla ó para salir de compromisos apela al c i­
rujano para que lome en esta la parle que le
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con-csponda, durante cuyo liempo puede muy 
bien desaparecer e! enfermo, puede haber su ­
cumbido: tal por ejemplo en una hemorragia, 
que no pudiendo ser suiicicnlcm enlo socorrida 
con los medios que prescribe la parle lüamada 
médica, ex ig iese  algunos procedimientos qui­
rúrgicos. ¿Y cuéntasdesgracias uo liabrán so­
brevenido á muchos por haberse cnlrem ctiilo  
los cirujanos puros á prescribir, ú prcleslo do 
necesidad ó tal vez sin e l, medicanvculos in­
ternos mas ó menos hcróicos? No es el objeto 
■de este escrito ventilar esta materia. ¿Y en 
qué pues harán la guerra los anliunitarios dtí 
la ciencia de curar? ¿En (jué los [n cd icos-ci- 
i’ujanos habrán de visitar menor número? Lo 
niego; por que tanto númen, perspicacia, ta­
lento y conocimientos médicos puede tener un 
m édico-cirujano, como un médico puro para 
ejecutar una visita tan‘crecida de enfermos de 
igual clase, y  en ninguna do las cualidades an­
tedichas, se  quedará a tras por un cirujano puro 
sea cual fuere la clase ú que pertenece. ¿Se 
me querrá pues atacar con el abundo vulgar  
de que no se puede ser buen médico-cirujano, 
V oí solo buen íacLiUaUvo do un solo ramo, es- 
ludiando una sola parle, habiendo lanío que 
hacer para instruirse cu cada uno de los en  
que se  ha dividido? Este en verdad es otro ar­
gumento de miopes, de hombres que soto creen 
la posibilidad de las cosas basta los lím ilcs de 
su pequeña im aginación, y ciegos ó por la ig ­
norancia, ó  por el espíritu de partido, s e  les 
lia visto sostener á todo trance sus erróneas 
doctrinas, (juc no han dejaxlo de contribuir á 
la decadencia de la mas ilustre d é las ciencias; 
y si bien es verdad que un profesor m édico- 
cirujano sabio, después de imponerse de todas 
las doctrinas antiguas mas venerables, y de 
cuantos adelantos y descubrimientos modernos 
haya hecho la profesión, adquirirá una destre­
za mayor dcdicáudosc á esta ó la otra opera­
ción, sin descuidar al menos la mayoría d é la s  
teorías que aclaman las infinitas complicacio­
nes de las enfermedades del cuerpo Immaiio; 
con lodo no arguye esto á que el hombre no 
esté dispuesto de tal modo por la naturaleza, 
para que haya de concretarse á uno sola ac­
ción como quien dice; do mas capacidad está 
dolada el ser humano! La ¡luslracion en una ma- 
l’eria, le  dispone y le prepara el camino que ha 
de seguir para obtener otra, y á medida que 
''á instruyéndose en los arcanos que nos pre­
sentan los seres d éla  naturaleza, se vá hacien­
do cada vez mejor intérprete de ella, v se ha­
lla mas dispuesto á im ponerse de los diversos 
conocimientos que nos presenta la combinación 
y fenómenos de los elem entos que la consti­
tuyen. Y así tornando á la defensa de los prin­
cipios que he sentado, diré que así como un

relojero por s í  solo sabe preparar todas las 
piezas que constituyen la maquinaria de un re­
loj, y armarlo hasta el punto de regularizar 
las horas, cuartos y minutos, días, m eses y 
anos; porque no ignora la verdadera posición 
y funciones de la mas mínima parle de dicha 
maquinaria, y quccQ el mero hecho de ignorar 
alguna de las partes, bastaría para no ser un 
buen relojero, ni combinar aquelüas piezas con 
la precisión que requiere la exactitud y buen 
orden de las funciones que debe cada una des­
empeñar; así mismo debe estar impuesto el 
profesor del arle de curar de todo lo que baya 
clesciilúeno la ciencia hasta el dia; porque si 
relación tienen entre sí las piezas que forman 
el armazón de un reloj no tienen menos co­
nexión los diversos órganos del cuerpo lium a- 
no. Otras comparaciones tal vez mas adecuadas 
podrían citarse para la comprobación de mi 
aserio, pero seria difundir demasiado esta ma­
teria. Y por otra parle. ¿No hemos observado  
los perjuicios que ha rcjwrtado á la profesión 
la creación de los cirujanos do 3.® clase? ¿No 
se apropian ellos facultados ó atribuciones que 
csia!)au l)ion ngenas do la mente de los que 
redactaron los icglam cnlos? ¿No ejercen ellos, 
no digo la cirujía, sino aun la medicina casi en 
todas sus parles? ¿No se titulan facultativos ó 
cirujanos según mejor les plazca, sin embargo  
que hay algunos que apenas saben leer? n os-  
potando los conocim icnlos de la generalidad, 
ú ellos mismos apelo para que garanticen esta  
verdad. Así es que si este ramo de la profesión 
es manco, si los cirujanos no se hallan adorna­
dos de todos los conocimientos necesarios; ú fé 
mia que no doy á ellos la culpa, porque cu rea­
lidad no la Lionen. Los defectos de un regla­
mento poco meditado no Ies ha dejado colocar 
■en una esfera mas elevada que lo que so ha­
llan en el dia, y supuesto no son ellos los cul­
pables, ábraseles la puerta también, y perm í­
taseles la entrada en la .sociedad m édico-polí­
tica para que cumplimentadas las obligaciones 
ú que les sujeta el proyecto y las que sancio­
nase una ley , gocen también del concepto, 
consideraciones y en particular de la categoría  
de m édicos-cirujanos. Todo es absolutamente 
ueecsario para que la profesión médica esperi- 
inentc la reforma que necesita, lodo para que 
prospere. (1)

Aut. Ŷ último. I-¿a carrera farmacéuti-

( í ) A los cirujanos que quisiesen continuar en 
sus jiarlidosfin las mismas clases <“n qne sebaSlan, 
por no quererse sujetar á las condiciones f|ue se 
les exigen para ingresar en el cuerpo de médicos-ci­
rujanos, se les pofliiia permitir, dándolosloda la pro­
tección y apoyo de que fuese cajiaz la sociedad, siem­
pre que’dkos no faltasen ú bis obligaciones que en 
esto ])royecio se imponen ú lodos los socios.

r,
i'l ■ I
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ca podria dejarse montada bajóla forma en que 
se  halla en el dia, siendo acaso preferible para 
laconclusion de ella, que los dos años de prác­
tica que se permiten según la ley vigente en 
cualquiera botica, la conlinuáran en el mismo 
colegio, instalando un elaboratorio grandioso 
en el que se oblig.nse á los practicantes encer­
rados cierto piempo en él, á la preparación de 
este  ó dclólrom édicam ente,haciéndoles pagar 
al menos la mitad del valor de la sustancia que 
inutilizasen por falla do saber su deber. Si la 
comisión no obstante encargada de redactar 
un reglamento general creyese oportuna algu­
na variación en el órden que se halla estable­
cido en el dia para adquirir dicha facultad, po­
drá con su ilustración y el parecer de la junta 
consultiva del reino proponerla con acierto.

CAPÍTULO VIII.

De ¡a reforma que debería sufrir Ja enseñanza
medica 'para que pudiese llevarse á  efecto 

el plan de esle proyecto.

A rtículo  1

Innlilcs serian todos los pasos que se d ie ­
ran para la reorganización medica, si desde 
im principio no espcrim eiilase uii cambio el 
actual estado de las escuelas; asi es que uñado 
las primeras disposiciones del gobierno del)e- 
ria ser el estingiiir todas las Universidades del 
reino por lo locante á los estudios de medici­
na (1) y dejar con la mejor perfección los ins­
tituios de 2.* enseñanza para las ciencias auxi­
liares, creando á mas de los colegios de medi­
cina y cirugía de Madrid, Cádiz y Barcelona, 
otros tres en Zaragoza, Valencia y Sevilla, que 
serian los suficientes para surtir de profesores 
á toda la nación.

A r t . 2.° En caso que no bastasen los ci­
tados colegios, lo que no es regular, podrían 
crearse oíros en aquellas poblaciones que lan­
ío  por su posición distante de los demas cole­
gios, como por el número de enfermos y cadá­
veres que el crecido vecindario proporcionarse 
en los hospitales, fuese m asvenlajosa su e lec ­
ción á los alumnos.

A r t . 3.® Los catedráticos que actualmen­
te desempeñan en las Universidades determi­
nadas asignaturas de m edicina, y  los que tal 
vez sobrasen en los colegios actuales con mo­
tivo de la reunión de las profesiones, ó  sea de 
la eslincion d e  la clase d e  cirujanos sangrado­

res; se colocarían á medida que quedasen va­
cantes en los seis ó mas colegios del reino, em­
pozando por proveer de ellos los que resulta­
sen de nueva creación; y á todos los que so­
brasen auxiliarles con dos terceras partes de 
sueldo quedando en clase de escedentes.

A r t . 4.® Los estudios á  que se debiera o -  
bligar á  los alumnos podrían dividirse en la 
forma siguiente.

Primeramente como estudios preliminares; 
gramática, lógica, matemática, física, francés 
y elementos de química, agricullaru y botáni­
ca; de todos los(jue debieran responder en dos 
exám enes públicos durante una hora cada uno, 
sin cuya aprobación que se llamaría bacliille- 
rato, no debiera haber lugar á la matrícula de 
facultad mayor. fSe  continuará.)

S e c c ió n  C it a r ía .

(I) El nuevo plan de estudios médicos si bien no 
se llalla del todo conforme con los propósitos deeste 
proyecto, so aproxima mas ó ellos que la cnseaanza 
antigua.

M ’eoa B  —

NOMBRAMtENTO.

D. Manuel Telesforo Monge, profesor de farma­
cia, ha sido ascendido á ayudan te  1.0 do la cátedra  
de  química del InstUnto Real de la corlo. Pocos 
nom bram ientos se habrán  hecho con m as justicia 
que éste, pues el Sr. Monge llevaba muchos años de 
Utiles servicios en esta  cátedra , sin que le hubiese 
locado jam as  ascender.

En el lugar que ocupaba el Sr. Monge, ha sido 
colocado nuestro comiirofesor D. Gonslanlino Saez. 
Celebramos que las cátedras de química y susayu- 
danlías vayan estando ó cargo do profesores de far­
macia, (jue son los (|ue con mas razón y derecho es­
tán llaniados á desempeñarlas, ¿[.legará el caso do 
ver realizado en medicina un nombramiento igual?

VACAA'TES.

Se llalla vacante la plaza de cirujano de la villa 
de Barajas de Madrid, distante dos leguas de esta cór­
te dolada en tOOO rs., pagados por trimestres de los 
fondos de propios, que el ayuntamiento tiene con­
signados, por la asistencia exclusiva de los pobres, 
ademaslits Igualasconvencíonalesqucel cirujano haga 
con los vecinos que quieran ajustarse, siendo por sepa- 
radolos partos, enfermedades específicas y golpes de 
mano airaita, como también los que quieran ser ra­
surados en sus casas.

La población consta de 260 vecinos sin incluir 
sus agregados, que lo son Rejas, Puente de Viveros, 
Munoza y Corralejos. Los que gusten hacer solicitud 
ádichaplaza lodirigirándenlrodei términodetodias 
contados desde el ^  de Agosto último, al presidente 
del ayuntamiento, franca do jwrle, y pasado dicho 
término se proveerá. Siendo condición indispensa­
ble (|ue ios aspirantes tengan dos años de práctico, 
y que espresen en sus solicitudes los puntos donde 
haya ejercido su profesión.

SxVNTANDEB; lair. d e  u .  M e n d o z a . —

Ayuntamiento de Madrid




